
AGUSTíN YÁÑEZ, Al filo del agua.
Novela. Ilustraciones de Julio Prie­
to.-Editorial Porrúa,S. A. Mé­
xico, 1947.

En el ensayo, en la novela, en
cuanto coto literario da paso su cu­
riosidad, Agustín Yáñez ha mostra­
do un empeño indeclinable por res- '
catar la esencia última de lo mexica7
no. Ello explica que su. voluntad
creadora ~so que los mdancólicos
bardos de antier llamaban inspira.
ción- acuda en cada v~z a la fuente
rusticana y sincera .de la provincia,
que tiene por latitud la extensión to­
da de la república, y donde ni en el
tiempo pasado, ni al presentt, el hi­
bridismo de la capital ha tenido la
fuerza de penetración necesaria para
transformar unos hábitos peculiares
de vivir, trabajar, amar y morir. A
fuerza de idas y venidas a ese venero
de legítima humanidad --de donde
él procede, además-, Yáñez encarna
hoy por hoy una de las conciencias
mexicanas mejor arraigadas a su suelo.

Por eso puede lanzarse al desplante
---él, tan relativamente joven en re-
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lación con los sucesos- de recompo­
ner con minucia literaria y emotiva,
con matices alternados de fuerza y
delicadeza, .la vida cotidiana de un
pueblo cual,quiera de la región de Los
Altos, en li época inmediatamente an­
teriora la convulsió~ revolucionaria
de 1910. '

Al titular el prólog~ "Acto prepa­
ratorio", ya el autor aparece envuelto
en la atmósfera que va a resucitar. Ese
"acto" sugiere una recapitulación pre­
via, tocada de infuso misticismo" de
los factores de sordidez, hipocresía y
mediocridad que han de tocarnos las
aristas d~l alma durante la aventura

,de leer. El perfil del pueblo donde en
.seguida presendaremos el hervor de
las pasiones, trazado por Yáñez, es
un resumen casi genérico, y en gran
parte válido hasta el día, de esa exis­
tencia estéril que arrastran niles de
aldeas mexicanas que sólo respiran

.automáticamente, sin un estímulo
donde brille la luz del espíritu y la
acción. Se siente 'uno deprimido ante
estrechez tal, e ineludiblemente surge
en la memoria la receta que apuntaba,
allá por 190~, el "peregrino señor"
Antonio Azorín: "Bastaría abrir las·
puertas y dejar entrar el sol, salir,
viajar, gritar, chapuzarse en agua
fresca, correr, J saltar, comer grandes
trozos de carne, para.que esta triste­
za se acabase."

El primer capítulo confirma el pre­
sagio del prólogo. La duermevela de
don Timoteo, seguida del sueño agi­
tadísimoque convocó los fantasmas
de tantos .deseos fallidos cuya reali­
zación contiene el muro del bien' pare­
cer y la simulación inhumana carac­
terística del pueblo, dan ocasión a Yá­
ñez para instrumentar un contrapun­
to de sensaciones antagónicas descritas
con certeros recursos oníricos.

De ahí en adelante, nos gana el
presentimiento de que el limpio río
del amor no ha de correr por los cau­
ces debidos; de que los arrestos de no­
bleza se encenderán un instante para
frustrarse en ceniza; de que cada man­
dato normal de la sangre será acalla­
do por la colectiva voluntad de aplas­
tamiento de todo aquello que hace
vibrar los días del hombre. Pronto
siente el lector que se ahoga ante la
aridez uniforme de las conciencias,
determinada por la solidaridad de los
vecinos en ,el encierro, el temor y la
deformación de un dogma religioso
que, aspirando decisivamente a la luz,
se ejercita entre sombras de paredes y
de almas.

El ,autor presenta, como una rei­
vindicación de los fueros de la ternu-

ra, un episodio idílico entre una mu­
jer colmada de dones y distinción,
que va de paseo al pueblo por una
temporada, y un adolescente con alas,
soñador ~l campanero--, que, sir­
viéndose de su no cultivada aptitud
para la música, sabe transmitir a los
bronces, a voluntad, el desbordamien­
to o el arrullo de su pasión sin voz
por la mujer que escucha el tumulto
de las campanas y comprende. No es
aquella planicie el terreno adecuado
para que brote la flor suprema del vi­
vir: encono y calumnia despejan el
campo. Aquí no hay tregua. Ni re-

. dención.
Marta y María, las sobrínás del

cura, aunque caracterizadas de mane­
ra obvia éonforme al bíblico patrón,
son las siluetas que animan con jus­
tos arranques humanos este ,retablo
desolador. Fiel cada, una al destino
que el novelista quiso conferirles,
transitan, por las páginas con sus sen­
timientos -anacible recato, iJ,llpa­
ciencia bullente de vivir- al natural. .

Hay otras mnchas escenas y figu-,
ras que. Yáñez sabe animar con pulso
viril. Así, por ejemplo, los norteños,
"los que fueron a Estados Unidos",
qt:ienes, ganados de un infantil des­
castamiento, al retOrnar al pueblo
'desquician con sus costumbres e in­
dumentaria la· calma ancestral; los
contertulios dd mentidero imprescin­
dible -"La Flor de' Mayo"-, don­
de el rápido cierre observado de un'
postigo cualquiera da pasto a induc­
ciones desorbitadas, que -irán crecien­
do con los días; la "loca" de Micaela
Rodríguez, muchacha desenvuelta cu­
yas redondeces presiden, en monopo­
lio de lascivia, los sueños masculinos,
y el arriscado Damián Limón, proto­
tipo del héroe cuyas hazañas han de,
rodar por montañas, villorrios y ciu-\
dad~, transmitidas en las guitarras y
listones del corrido . . _

A lo largo de 400 páginas bien nu~

tridas de texto, Agustín Yáñez agota
la crónica de este pueblo enemigo del
sol y la sonrisa. No le arredra -y de­
bemos alabárselo-- incurrir en lo pue­
ril, subrayar con insistencia el matiz
de un detalle; prodigar los latines
mnemotécni~os que en una comuni­
dad así interfieren hasta en lo coti­
diano de la esfera civil. Es ese amon-'
tonamiento de' sutiles observaciones
lo que, mejor dibuja el contorno y la
atmósfera. Y además, cuando lá co­
rriertte narrativa le depara una co­
yuntura propicia, ha sabido e'scribir
páginas plenas de intensidad y be­
lleza.

Imposible sería cerrar esta apresu­
rada reseña sin destacar la colabora­
ción que Julio Prieto ha dispensado
al novelista. Sus numerosos grabados,
viñetas y letras capitales desbordan
imaginación poética y bien atempera­
da 1l)-alicia, indistintamente. Todas
ellas, junto con las que realizó para
el libro Moctezuma, el de la silla de
oro, de Francisco Monterde, son 10-

gros que pueden estimarse culminan­
tes de su indiscutible aptitud para es­
(a rama de la plástica editorial.

Antonio ACEVEOO ESCOBEDO

GONZÁLEZ DE MENDOZA, J. M., Las
etapas del hombre (Papeles del ar­
chivo sobre el Vate Frías).-Edi­
torial "Beatriz de Silva".-Méxi­
ca, 1946.

José D. Frías (la D. quería decir
Daría, según advirtió en uno de sus
instantes risueños) fué un poeta que
nació y murió en tierra mexicana
(1890-1936), pero que amó con de­
lirio extrahumano la Poesía y sufrió,
como pocos han sufrido. Su breve
obra quedó compendiada en Versos
escogidos (1933) Y en tres 0púscu­
'los: A Darío (1916), Bajo el clamor
de las sirenas y la Antología de jóve­
nes poetas mexicanos que publicó en
París asociado a Guillermo Jiménez
(1922). Escribió en varios periódi­
cos, hizo cuatro viajes a Europa, fué
profesor supernumerario de literatura
gen,eral; corrector de estilo, jefe de
publicaciones en la S~cretaría de Edu-

.cación, adsáito a la Legación en Fran­
cia; pero, sobre todo, un poeta que
conocía su oficio ~l más peligroso
de todos-O y que no ha de morir
mientras haya lectores de P~esía, que
sepan entenderla.

Uno, de los amigos más leales que
tuvo Frías se llama J. M. González
dé Mendoza, quien ha dado a cono-
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cer muchas notlClas que serán intere­
santes para quien escriba la biografía
del poeta y las entresacó de su expe­
diente burocrático. Su humorismo, su
heroísmo, su angustia, su penuria
consuetudinaria y el "vasto dolor y
cuidados pequeños" aparecen muy
bien delineados en este anticipo a la
semblanza que, del poeta, habrá de
escribir González de Mendoza.

Nadie mejor que él. porque en el
trato fraternal supo conocer lo más
hermoso de aquella alma que pasó
por la tierra como una exhalación y

Al famoso Tratado de Fi19S0­
fía del Derecho del Profesor
Del Vecchio, se añaden en esta
edición los notables Estudios
de Filosofía del Derecho del
Profesor Recaséns Síches y un
nuevo trabajo de este joven
maestro. titulado EL PENSA­
MIENTO FILOSOFICO, SO­
CIAL, POLITICO y JURI­
OlCO DE HISPANOAMERI­
CA, que constituye hoy la única
fuente de información total
sobre esta materia,

que se refugió en el poema como en
un cielo provisional. Puede afirmar­
se que fué uno de los poetas "maldi­
tos", que se han suicidado lentamente
desde que cayó en las garras del al­
cohol. Su obra está dispersa en el ma­
remagnum de las revistas y diarios
en que supo ganarse el pan cruel, y
habrá que recogerla para que se vea
que fué dueño y señor del gusto ex­
quisito y que cerró los ojos a lo que
no fuera poesía pura.

Este opúsculo es un severo home­
naje; algo así como un mármol negro
sobre el cual la amistad y la admira­
ción han sabido cincelar sobrias letras
de oro.

Rafael Heliodoro VALLE

FRANCISCO DE LA MAZA, Las tesis
impresas de la antigua Universidad
de México. Estudio y selección de...
Publicase en conmemoración del
XXXIV aniversario del restableci­
miento de la Universidad.-o-Méxi­
co, Imprenta Universitaria, 1944.
(Universidad Nacional Autónoma
de México. Instituto de Investiga­
ciones Estéticas.)

Editada con verdadero primor por
la Imprenta Universitaria, salió a luz'
esta interesante monografía, en la que
su autor se refiere con brevedad, como
antecedente indispensable, a la funda­
ción de la Real y Pontificia U niver­
sidad de México; reseña los grados
que la misma confería (de bachiller,
licenciado, maestro y doctor) y las
facultades de que constaba (Artes,
Cánones, Leyes y Teología). Trata
asimismo de .los requisitos que para
la obtención de dichos títulos se exi­
gían y de las ceremonias que a su co­
lación acompaÍiaban, extractando al
efecto las noticias consignadas en los
Estatutos y Constituciones Reales de
la Imperial y Regia Universidad de
México, edición de 1668.

Las tesis que era obligatorio pre­
sentar para examinarse o repetir en
los grados de licenciado, maestro y ,
doctor, y, a veces, en los de bachilJer,
se imprimieron desde el siglo XVI.
"Consisten en una hoja grande de
papel, impresa por un solo lado, co­
menzando por la dedicatoria al pa­
drino, que generalmente era el virrey,
el arzobispo, algún gran señor o el
fraile superior de un convento. El es­
cudo del padrino encabezaba la tesis,
ya solo o acompañado del escudo del
aspirante, y fuéronse adornando, al
transcurrir dé los siglos, con graba­
dos, ornatos tipográficos, variaciones
enormes de tamaños de letras y orlas
cada vez más complicadas. DeSpués'
de la ded'icatoria venían los puntos
del texto que exigen los Estatutos, y
las conclusiones que iba a defender;
afirmar o negar el estudiante, termi­
nando con el nombre del Decano en '
turno y la fecha y hora del solemne
.acto. Al pie, el impresor." La 'tesis
más antigua que' conserva el Ar<:hivo
Universitario (hoy en el Gener~l de
la Nación) es la de don Alonso de la
Torre para'licenciado .en Cánones. Es

de 5 de mayode'159TY'la imprimió
Pedro Ocharte. El señor de la Maza
hace un estudio m.u{:~~pleto de la
evolución del artetipogl'~fico tal co­
mo se observa en estas tesis universi­
tarias, y nos h:lce v~'r como la técnica
del adorno se' va complicando hasta
alcanzar su máxima expresión en los
ejemplares del siglo XVIÍI, para vol­
ver, a comienzos del XIX; a la primi­
tiva sencillez. Co~o ejemplo de la
estructura y contenido dé una de esás
piezas, reproduce, acompañándolo de
su traducción, el texto de la presen­
tada para obtener la ti~~nciatura en
Leyes por don Juan Ruiz de Alarcón,
el famoso dramaturgo mexicano (Dit\­
go López Dávalos, 1609).

El docto autor nos permitirá ob­
servarle que la, abrevía~ta fi, que en
su versión se traduce por "folios",
corresponde en realidad' a la palabra
"Digesto", cuerpo legal al que perte-

,nece el texto jurídico alegado.. (Cfr.
nuestro Tratado áe Paleografía es­
pañola, Madrid, 1932, p. 131.)

, El estudio que col}'ien_tamos cons­
tituye una valiosa aportaCión' a la
historia del arte tipogrjfico en Mé­
xico entre el siglo XVI y los comien­
zos del XIX.

Agustín Mn.UUlES CARLO

M ireia. Poema provenral de FREDE­

RIC MISTRAL'. Traducció catala­
na de Maria-AntOnia Salva. Pro­
leg de J'ean Camp.-'-Edicions de
la Biblioteca Catalana. Mhic,
1946.

"A principios del 'verano de 1859,
Mistral tenía véintiocbo años y había
terminado su gran poema Mireia. Jo­
ven lugareño no menos divino que
Petrarca, descubría ala vez la poesía
de su tierra natal· y resucit'aba la dul­
ce lengua de su país que estaba en
trance .de 'muerte." Con tan sugesti­
vas palabras ilo,s pone el prologuista
Jean Camp--escritor y agregado cul­
tural, de la Embajada francesa-, en
cori.t~cto con la' gra'ndéZa épica del
poema provenzal M ireia.

México ha sido para los catalanes
un lugar en el cual han podido editar
~n sinfín de obras cuya aparición no
habría sido pO$ible actualmente en
Cataluña. Y uno de los últimos libros
salidos de las libres prensas mexica­
nas en nUestra lengua, es la reedición
de la' traducción del poema provenzal
por la escritora mallorquina Maria­
Antonia Salva. Lazos de amistad,
tradiciones semejantés, parentesco de
sus lenguas, vetustas relaciones histó­
ricas, hacen de Cataluña y Provenza
países afines. Por ello, esta reedición
de la obra maestra de Mistral en ca­
talán y en tierras ,mexicanas reviste
tina especíalimportancia. ,

.Provenza no ha ~nido el moderno
desarrollo poUtico de Cataluña, pero
en su literatura·han florecido el.talen.."
to y hasta el genio., Por ello Cataluíia
recoge en su idioma lo mejor, ,de esta"
literatura quizá destin¡dá a enmude­
cer y·los catalaIlesse mues.i~an siempre

1 ..',.,
./'...."

'muy' devotos de las glorias literarias
provenzales. '

El autor del poema M ireia, Fede­
rico Mistral, nacía en Maillane, junto
a la desembocadura del Ródano, el 8
de septiembre de 1830. Mistral vió
la luz en una casa de campo donde
sus padres, ricos hacendados, vivían
todo el año. Creció desde' niño en un
contacto directo y constante con la
riente campiña provenzal y en rela­
ción amistosa con los más humildes
lugareños. Así se comprende aquella
su afilada mirada de campesino ge­
nial y su riqueza idiomática infinita.

La hacienda de los Mistral era de
las de "cuatro pares de animales" pa­
ra las labores del campo. Pero no se
crea que en un' cortijo provenzal la
labranza lo sea todo. Tenía la alque­
ría henchidos rebaños de ovejas, cria­
deros de gusanos de seda, extensos
olivares, bien poblados viñedos y
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